Piera Aulagnier

Como una zona siniestrada

¿Qué características –propias del recorrido identificatorio- podrían explicar por qué asistimos al pasaje de una potencialidad psicótica a su forma manifiesta, sobre todo al final de la adolescencia?.

Podemos formular siempre que permanezcamos en el registro de la neurosis que: el frente de la escena psíquica y de la escena sintomática están ocupados por el conflicto que confronta a dos yo.

Esta es la causa por la cual un neurótico puede formular, su conflicto, en términos que hablan de deseo de amor, de goce, de prohibición, de castración. La repercusión de este conflicto en el registro de la identificación, también se encontrará en la neurosis obviamente. Pero en su campo el conflicto identificatorio permitirá que los dos componentes del yo preserven su indisociabilidad.

En la psicosis suceden otras cosas. Aquí la prohibición no recae sobre tal objeto, tal meta, tal proyecto particulares, sino sobre toda postura de deseante que no ha sido impuesta y legitimizada arbitrariamente por el deseo, la decisión de una instancia exterior.

La mira y frecuentemente la consecuencia que el identificante se daría poder serían prohibir toda representación que el identificante se daría él mismo, en pos de una elección del cual reinvindicaría la autonomía. Sólo será aceptada por la mirada, el discurso y la investidura del otro, una posición de deseante o de identificante...Es por esta razón que en la psicosis el conflicto identificatorio opone y desgarra los dos componentes del yo (el identificante y el identificado). Esto explica la dimensión trágica que pueden tomar los conflictos que se reactivan frecuentemente después de esta reorganización de las investiduras propias de la adolescencia.

El segundo punto al que me referiré trata sobre este trabajo de historización de su tiempo pasado que realiza el yo.

El yo es esta historia a través de la cual se da y nos da una versión (su versión), sustituyéndose a un tiempo pasado y como tal definitivamente perdido. El hecho de que un “tiempo hablado” garantice la memoria de un tiempo pasado es un presupuesto para la existencia de un yo que no podría ser si no estuviese, mínimamente reasegurado de que efectivamente ha sido.

Esta construcción–historización de lo vivido es una condición necesaria tanto de la instalación de una investidura del tiempo futuro, como que el yo tenga acceso a la temporalidad y para que pueda tomar a su cargo e investir lo que definí con el tiempo proyecto identificatorio.

Pero para que este proyecto sea investido también hace falta que el yo encuentre en sí mismo una potencialidad que puede esperar realizar en su devenir futuro. Salvo en los casos en que tratamos con delirios, el proyecto identificatorio no conlleva a la muerte de un tiempo pasado o presente, en provecho de sí mismo, del tiempo y del mundo: al contrario es justamente este tipo de proyecto el que encontramos frecuentemente, o sino siempre, en el registro del delirio.

En relación a la temporalidad, hay que agregar que gracias a esta reconstrucción discursiva, gracias a esta autobiografía construida por el yo, este último puede transformar un tiempo físico en un tiempo humano, subjetivo, que da sentido, que puede ser investido.

Lo propio del sujeto humano, de todo sujeto humano (psicótico o neurótico) es retrotraer a un pasado más o menos cercano, la causa de lo que él es, de lo que vive, de lo que espera, cuando se trata de sus afectos, de su economía libidinal, de sus afectos.

El momento en que el sujeto entra en la adolescencia, el momento en que rehusa continuar a considerarse como un  niño, será aquel en el cual va a dar su forma estabilizada, aunque modificable, al relato histórico de su tiempo y a lo vivido en su infancia. En este relato el sujeto hará responsable a su pasado, de lo que es y de lo que tiene, de lo que nos es y de lo que no tiene. Pasará lo mismo con el adulto.

Retomemos la función  de esa imputación causal dada al tiempo pasado y el lugar privilegiado que ocupan en esta reconstrucción del pasado esas experiencias que marcaron el pasaje de una fase a la otra (pensemos por ejemplo en la experiencia del destete). Efectivamente, en esos momentos de transición entre una forma de relación y la que le sigue, ser reformulará de manera insistente la pregunta o la re-apertura de una pregunta, en relación a la posición identificatorio del yo.

Esto me conduce al último punto que me gustaría explicar la importancia que le adjudico a lo que defino como fenómeno de telescopage o de develamiento.

Defino como develamiento o fenómeno de telescopage una situación, una experiencia, un acontecimiento que confronta, de manera imprevista, al yo con una auto-representación que se impone a él, con todos los atributos de la certeza, cuando hasta ese momento se ignoraba que hubiese podido ocupar un tal lugar en sus propios escenarios.

De repente, un suceso, la mirada de otro, investida de manera privilegiada, devuelven al yo una imagen de él mismo que le devela “el horror de una imagen ignorada por él”.

Si hacemos coincidir grosso modo la adolescencia con la fase puberal, nos encontramos, en el registro del cuerpo y de los emblemas identificatorios, con la presencia (que puede ser positiva o desestructurante) de una nueva imagen, marcada por los signos aparentes de la propia identidad sexual. Tal imagen recusa esa indiferenciación relativa en la cual, hasta ese momento, el niño había podido reasegurarse.

En el transcurso de la adolescencia el sujeto realizará, a posteriori, lo pertinente a un 

proceso de des-idealización de los padres, comenzado mucho antes.


Existen algunos casos en los que el adolescente no puede autorizarse esa des-idealización: lo cual lo obligará a excluir de su espacio de pensamiento una parte de las informaciones que la realidad le envía. Informaciones para las cuales estaría perfectamente para decodificar y que sin embargo se lo prohibe. La consecuencia será una automutilación de su propia actividad de pensamiento.

Este peligro (evitado en parte en la neurosis) da cuenta, no obstante de la urgencia que representa para el adolescente  la posibilidad de investir nuevos objetos, de proponer nuevas metas a su deseo, de elegir nuevos ideales.

Si volvemos a lo que entra en juego del lado de la psicosis... Personalmente pienso que la aparición de una sintomatología psicótica es siempre la forma manifiesta que toma una potencialidad psicótica, existente mucho antes de la adolescencia.

Esta potencialidad, tal como lo recordé antes, es la consecuencia de esa grieta que se constituyó entre los dos componentes del yo: la conjunción del identificarse y del identificado.

La irrupción de un momento psicótico sella el encuentro del yo con un suceso psíquico que le devela una catástrofe identificatoria que ya tuvo lugar. Más precisamente diría que: el pasaje de la potencialidad psicótica a una psicosis manifiesta ocurre en el momento en que el adolescente descubre que, en su recorrido identificatorio pasado, nunca había encontrado las condiciones que le hubiesen asegurado el carácter autónomo, inalienable de una parte de sus referencias identificatorias en el registro de los simbólico y que le hubiesen garantizado su parte de libertad en la elección de sus objetos, de sus metas y de sus deseos.

Ejemplo clínico:

No es la historia de un caso, sino una reflexión acerca de las condiciones en las cuales apareció al final de la adolescencia un primer episodio delirante en este sujeto.

Jorge, treinta años. Nada, ni en su discurso, ni en sus síntomas, sugiere la presencia de defensas psicóticas.

En el transcurso de la segunda entrevista hizo una breve alusión a lo que el llamó su “crisis de adolescencia”. En mayo del 68, repentinamente había vacilado: entre proseguir su preparación para pasar un concurse de ingreso a la universidad y dejar caer el proyecto para ir a trabajar a una fábrica.... Cambia de ciudad y durante 2 o 3 meses vive lejos de su familia encontrando algunas changas. Agregó: “todo esto termino por deprimirme... volví a mis pagos y fui a ver a un médico que me recompuso...preparé mi concurse, lo obtuve y retomé mis estudios.”

Tal como he referido antes me había presentado ese episodio de una “crisis de adolescencia”, totalmente trivial, a la cual no le adjudicaba ninguna importancia... Se trata sin duda de un episodio psicótico. El análisis permitirá dilucidar las condiciones que lo desenadenaron.

Para comprender mejor lo que se dio luego de la primera situación desencadenante, hay que saber que el padre de Georges es judío, mientras que su madre es católica practicante. George siempre ignoró, hasta los 15 años que su padre era judío. Nunca supo porqué selo habían ocultado.

El episodio develará toda la complejidad y la ambigüedad de su relación con el padre, como la agudeza del conflicto que confronta a la pareja parental. Vuelvo al mayo del 68 y a los 16 años de Georges.

Hay que recordar en este punto, que si bien es cierto que el recorrido identificatorio debe estar siempre abierto, que el funcionamiento del yo exige que esta instancia reconozca y acepte un continuo movimiento de modificación; por el contrario, el ordenamiento de las referencias simbólicas finaliza o debería finalizar luego de la declinación de la vida infantil: la época de la adolescencia consagrándose a la consolidación de ese ordenamiento que la precede.

En esta tarea de consolidación juega un papel esencial, el campo social: las referencias y los soportes que éste propone. Ayudan al sujeto a ir más allá de su dependencia de las elecciones emblemáticas privilegiadas por los padres, sin tener que entrar en conflicto abierto y a veces insuperable con ellos.

Cuando conocemos la historia de Georges, vemos que justo en el momento en que más hubiese necesitado apoyarse en esos puntos de sostén ofrecidos por el campo social, éste lo enfrena a un cuestionamiento de sus certezas y sus valores, entrando en contradicción con las conciencias familiares y sobre todo incompatibles con la situación de no conflicto que esperaba preservar junto con las instancias parentales.

El padre vive el mayo del 68 como una revolución de los valores inaceptable y que culminará en su ruina definitiva...”haciendo tuya esta lucha, te hacer cómplice de mi futura ruina, de la cual no podrá salir... No me que da más que encarar el suicidio”. Acusación que bruscamente revela  una dimensión de la relación padre-hijo que Georges había logrado dejar velada y hace pedazos esa imagen de buen hijo que había tratado de preservar.

A esta primera vacilación de sus referencias va a agregarse otra: desde los 12 años Georges se hizo amigo de un joven que represento para él una especie de hermano mayo. Este joven era un ferviente militante político. Cuando Georges le manifestó su reticencia para seguir las actividades políticas, el amigo le advierte que si abandona las reuniones, si traiciona al grupo, no lo volverá a ver jamás y no lo reconocerá más como uno de ellos.

Segunda amenaza y segunda acusación leída en la mirada de alguien que hasta ese momento le aseguraba la valorización de un identificado en el cual podía reconocerse.

Pero las cosas no terminan acá: una escena que lo enfrenta con su madre tendrá un efecto de tal tensión que culminará en el desencadenamiento del episodio delirante. Una tarde en que la madre le quiere impedir a Georges asistir a una de sus reuniones políticas, a las cuales ella se oponía con angustia, va a estallar una escena particularmente violenta.

Todo esto, no olvidemos, sucedió en el lapso de un mes, aproximadamente. Hay una cierta repetición de las “acusaciones” y tenemos el derecho a pensar que la acusación materna condensa y revela francamente las amenazas implícitamente presentes en aquella que fueron pronunciadas por el padre y por el amigo. El resultado de todo esto sería la brusca caída de Georges en el delirio. Efectivamente, después de esta escena, saldrá a pesar de todo, sin poder asistir a su reunión. Vuelve a su casa, se acuesta y se despierta en la mitad de la noche, delirando.

En esa escena con la madre ésta lo agarra de los hombros, lo sacude y le grita: “estás loco como tu tío, sos parecido a él, hice todo para que seas diferente, pero no sirvió para nada”. Acusación tanto más traumatizante considerando que para Georges el término locura está ligado a la imagen de su hermano mayor que es epiléptico.

En el lapso de un poco más de un mes, Georges recibe el impacto de una serie de identificados inasumibles, de los cuales el último (y en relación a éste hablaré de develamiento) lo enfrenta a lo que él no sabía que era la figura de la muerte y del horror: la deshumanización y la locura de un niño...Catástrofe de las referencias identificatorias que culminará en el delirio.

Al cabo de pocas horas, se le impone a Georges la certeza delirante de que  él tiene una misión secreta que es el único que puede salvar al mundo... Se levanta al alba, camina por París durante dos o tres días, se va bruscamente de la ciudad y va a trabajar a una fábrica del interior...

Observemos que enfrentado a la fragmentación de los identificados, el yo sólo puede sobrevivir teniendo que negar esa desposesión identificatoria, ese estallar de los soportes narcisistas, proyectándose en la representación de un yo que ya hubiese realizado su proyecto. Pero un proyecto marcado con las armas de delirio.

La dilucidación de las condiciones que desencadenaron el episodio delirante fue facilitada, como he dicho, por la aparición de dos episodios idénticos en el transcurso del análisis.

El trabajo de elaboración realizado por Georges luego del primero de estos episodios, es lo que me permitió, básicamente, la lectura de la “crisis” de sus 16 años que propuse anteriormente.

El “medio ambiente psíquico”, tanto como el propio espacio psíquico en el cual advino el yo de Georges, lo enfrentaron a lo largo de su proceso identificatorio con conflictos y con escollos demasiado próximos. Dejaron secuelas que trató como zonas siniestradas en las cuales se prohibe el acercamiento rodeándolas de sólidas barreras y de carteles de señalización.

Entre los factores harto complejos responsables de estos “siniestros”, dos tuvieron un papel esencial:

1) Primero la epilepsia de su hermano con el cual compartió la habitación desde su nacimiento hasta los seis años. La aparición de sus crisis lo atemorizaba

2) Luego, a partir de los tres años, la actitud enigmática y “traumática” de su tío paterno, aquel que la madre, en la escena, trata de loco. Ese tío era sacerdote y todo el mundo lo llamaba “Padre”. Le exigían a Georges llamarlo “padrino”. Almorzaba en casa de ellos todos los domingos y al final de cada comida quedaba totalmente borracho...la extrañeza de sus discursos al final de las comidas le resultaba patente a Georges. Este tío en el momento de irse, le tomaba el mentón con su mano, y mirándolo fijo a los ojos y con un tono solemne pronunciaba: “nunca debe olvidar, hijo mío, de quién eres el hijo”.

Siendo niño esta escena, la del tío, le provocaba un estado cuya descripción  hace pensar en algo parecido al aniquilamiento.

¿Quién era ese hombre que lo llamaba “hijo mío” y al cual debía llamar padrino...Trató de pedir explicaciones a sus padres pero no tuvo éxito.

Este tío morirá cuando Georges tiene 12 o 13 años, quien con gran asombro constata que no se hablará más de él en la familia. Tratará de enterarse de qué y cómo murió: nadie le responderá.

Los dos episodios delirantes sobrevenidos en el transcurso de su análisis se desencadenaron en el momento en que el proceso analítico había conducido a Georges a interrogarse acerca del sentido oculto de esa escena con su tío y acerca de la extrañeza de la actitud tanto materna como paterna: silenciosos testigos y cómplices.

Enfrentado desde el comienzo de su recorrido identificatorio: con un hermano que le devolvía la imagen de “un hijo loco”, inasumible y amenazadora con una actitud materna incapaz de aportarle la seguridad necesaria: con un padre poco presente, Georges logró no obstante reparar y tratar de remediar esas primeras fisuras que marcaron su campo identificatorio.

Pedazos de su ruta guardaron huellas que hicieron de éstos “zonas siniestradas” encima de las cuales ya no se puede construir.

A pesar de todo, pudo limitar los estragos gracias a sus amistades, sus éxitos escolares, su apego a un profesor que tuvo un rol muy importante en su vida. Así pudo retomar, a los tropezones, su recorrido identificatorio y aferrándose a sus soportes externos para balizar los aspectos no peligrosos de su espacio identificatorio, para señalizar las vías que deben ser evitadas y aquellas que pueden reconocerse sin mayores riesgos.

Si cuando se trata de psicosis, sigo aceptando comprometerme y comprometer al sujeto, es porque creo que esas zonas siniestradas no lo son definitivamente, en todo accidentado. Pienso que una relación analíticas, puede en ciertos casos, despejar el terreno par que allí se pueda reconstruir y aveces construir esa parte del edificio identificatorio que se había instalado o que debía haberse instalado.

Resumen: para que un “proyecto identificatorio” sea investido el yo debe realizar un trabajo de historización del tiempo pasado.

Durante la adolescencia se reformula la pregunta acerca de la posición identificatoria del yo. Una crisis de adolescencia puede transformarse en una crisis psicótica, cuando alguna experiencia devela al yo una catástrofe identificatoria que ya tuvo lugar: develamiento o telescopage.

